
MARÍA JOSÉ HERNÁNDEZ, MIGUEL ÁNGEL CAU, MARGARITA ORFILA 

Nuevos datos sobre el poblamiento antiguo de la isla de 
Cabrera (Baleares). Una posible factoría de salazones 

Pr('s('l/ta/l/os ('1 h{fI/{fZp,U, ('1/ el pll('rto d(' la isla d(' Cahr('I'C/ (Baleares), de r('stos de estmctllI'C/S Cjlle parecel/ tI'C/ ­

t{m'(' de depósitos d(' salazol/es. Se plal/tea así la posible e.\'Istel/cia de IIl/ajúctoría dediwda a la ol,t('lIci(Í1/ de pro­

dllctos daimdos de la pesca, tales COIJIO salazol/(,s o p,amlJl . Aparte d(' estos depósitos se hal/ localizado otros dos 

I/lÍcleos COI/ /l/aterial cerúlJlico el/ sIlPe/.Ji'cie cllya crol/ología del/oto /1I1tI ilJlportal//e oCl/paciól/ mllwl/o-/{Irdía d(' 

la zo/ltI. 

NOl/sprésel/tol/s la tml/mil/e, dal/s le port d(' nle de Cahr('/'{/ (Bc¡/éares). d('s restes de pll/siellrs C/II'('S de salaisol/, 

appar/el/al1t prol/C¡/)lelJl('l/t ti IIl/e IIsil/e des/il/ée CI l'éla!Jol'C/t!ol/ de prodlli/s de la pech('. e/ de dell.\' alltr('s sites dOI// 
1(' lJIatéri('!. reclI('i!/i ('1/ sllr(aCl!. sigl/ale II/U! occllpa/iol/ ilJlportal/te d(' la ZOI/(' á l'époCjI/(, rollltlil/(' tardil'(,. 

1. LOCALIZACIÓN. 

El archipiélago de Cabrera, situado al sur de la 
isla de Mallorca frente a las costas de la Colonia de 

Sant Jordi, está compuesto por un conjunto de 

islas e islotes entre los que destacan por su tamaii.o 
las islas de Cabrera y Conejera (Fig. 1l. 

En el puerto de Cabrera (Baleares), concreta­

mente en el lugar conocido como "Sa Plageta", se 

ha localizado un conjunto de depósitos rectangu­
lares, en su mayoría cortados en la roca, uhicados 

en la misma línea del mar (Fig. 2l. 

En esta misma zona , se han identificado dos 

asentamientos más, posiblemente relacionados 
con la mencionada factoría, uno en el lugar deno­
minado "Es Povet", y otro en el camino que va 
hacia "Can Feliu " (Fig. 2). 

2. FUENTES ESCRITAS Y DOCUMENTACIÓN 

ARQUEOLÓGICA SOBRE EL POBLAMIENTO 

ANTIGUO DE LA ISLA DE CABRERA. 

Por lo que se refiere a la documentación escrita 

-aclarado ya por Amengual (1988) que la Cabrera 

citada en la Epístola 48 de Sant Agustín no es la 

balear sino que parece tratarse de la situada al sur 

de Pisa- la primera referencia que tenemos sohre 

el poblamiento de Cabrera es la Epístola XITI. 48 

de Sant Gregorio Magno, dirigida al defensor 

Johannes, que data elel ailo 603 y que nos informa 

acerca de la existencia de una comunidad monústi­

ca en la isla: 

Qu ia igitll r peruel/ it ad l/OS 1I/OI/C1C/.WS mOI/Clste­

rii. Cjuod il/ CClpria il/SIIICI, (filete illxta lHaioricCIIJ/ 

idem il/slIlam est positlllJl, ita perl'e!:',e agere ac 
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uitam slIa diuersis facinoriblls SlIl71 misisse, lit 110/1 

omnipotenti deo sed antiquo se bosti, quod el/ Jll 
gemitu dieimus, ostendat po/tus militare, 

San Gregario, Epist., XIII, 47 

La documentación arqueológica sobre tierra 
firme fue revelada esencialmente por J Camps 
(960), cuyas prospecciones, llevadas a cabo a 
finales de los años cincuenta, permitieron docu­
mentar algunos yacimientos tanto en la isla de 
Cabrera como en la de Conejera, 

En la primera se localizaron dos yacimientos: 

- Poblado del Puig de Santa María, En este 
poblado J Camps puelo observar estructuras de 
planta circular y otras de planta absidal. 

ISLAS ImEARES 

AqCHPI E lAGO DE cASrE AA 

N 

I 

A.Jl'rto de Ccbr~ro 

- Poblado de Sa Bassa de rOlla o Es Clot des 
Guix. "Se trata ele un poblado ele estructura talayó­
tica a base de bloques pequeños colocados en 
seco, En el centro elel conjunto aparecen unas 
habitaciones rectangulares de estructura muraria 
de técnica diferente, a base de fragmentos ele are­
nisca retocados, de tamaño regular y montados 
también en seco" CCamps, J" 1960, p, 189), Entre 
los materiales recogidos por Camps destacan algu-

Fig. 1. Mapa dt: ,~iIUaci(')11 dt:1 alchipi0lago dt: Cablt:la , 

N 

i 
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OOE FI:lSITOS 

@YACIMIENTOS RlBLAMIEN 
Fig. 2. Plano de silual'iún de 

los núcleos localizados 
t:n el puerto de Cabrera. 
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nos fragmentos de borde y pared de TSAD con 

grafitos post cocción y algunos fondos con decora­

ción estampada del estilo A(ii) que puede ser data­

do entre los años 350 y 420. El conjunto de cerámi­

GIS publicadas por Camps recoge algunas piezas 

de factura tosca que fueron clasificadas como for­

mas nuevas de material indígena (talayótico); sin 

embargo el estado actual de la investigación per­

mite reclasificar estas piezas como cerámicas de 

cocina tardorromana modeladas a mano o a torno 

lento, Entre las formas recogidas destacan dos 

perfiles que puede n ser asimilados -siempre desde 

un punto de vista tipológico pues no hemos teni­

do oportunidad de examinar el mate rial - a la 

forma Fulford 8. con una datación sugerida entre 

el 475/500 y el 575/ 600 en Cartago (Fulford. M. G. 

Y Peacock, D.P.S _. 1984, p. 161), aunque su crono­

logía, al menos para el Levante peninsular e Islas 

Baleares , puede ser rebajada hasta primera mitad 

del siglo V, en relación a su hallazgo en la escom­

brera de la calle Vila-roma en Tarragona (TED'A, 

19H9) Y en la cisterna de la villa romana de Sa 

Mesquida (Sta. ]>on\'a , Calviií. Mallorca) (Orfila, M., 

19(9) . Otra de las formas puede ser asimilada a la 

forma Fulford 32, datada hacia la primera mitad 

del siglo VI (Fulford, M.G. y Peacock, D,P.S .. 1984. 

p.166l. La información proporcionada por el mate­
rial permite plantear la perduración o al menos la 
reocupación del poblado indígena de Es Clot des 
Guix en época tardía. 

En la isla de Conejera. Camps locali zó tres 
poblados talayóticos, situados en el norte , centro y 
sur de la isla , en un estado de conservación has­
tante precario. 

En 1979 V. Guerrero recogía en Cabrera algunos 
materiales en unas ruinas cercanas al puerto. muy 
e nmascaradas por la vegetación y afectadas por 
construcciones mode rnas. En 1985 publica los 
materiales recogidos junto con las fotogr:lfías de 
TSAD que ya diera a conocer J.Camps en 1960 
(Guerrero. v.. 1985), Entre los nuevos hallazgos. se 

halla un fragmento de fondo y pie diferenciado de 
un plato -asimilable quizás a la forma Hayes 104-
con decoración estampad:l constituida por cruces 
asimilahles al motivo 311 de Hayes del estilo E(i). 
datado entre e l 480 y el 540 <Hayes. Jw.. 1972. p. 
222) . Asimismo destacan algunos fragmentos de 

horde y pared asimilables a la forma Hayes 99. 

Si bien como se ha visto los hallazgos sobre tie­
rra firme son escasos. no sucede lo mismo con los 
hallazgos submarinos. Tras el primer conocimiento 
de los pecios por parte de pescadores y más tarde 

Lim_ '- l 'h icaciún de [os 
liL'púsitos en rl'bciún 
a la hocan:l lIL'[ 
pl1l:rlO dL· Ca hrl'r:l 
(al fondo l. 
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por clandestinos, algunos investigadores se dedi­
caron a intentar restituir los cargamentos que habí­
an sido diseminados en colecciones particulares . 
Así, tras una ardua labor, los trabajos de C. Veny y 
D. Cerdá I recuperaron muchos de los materiales y 
empezaron a concretar la cronología y emplaza­
mi~nto de algunos de los pecios. En 1982 , V. 
Guerrero publicaba los resultados de unos sonde­
os en la bocana del puerto de Cabrera y clarificaba 
las denominaciones, emplazamientos y cronología 
de algunos de los pecios conocidos hasta el 
momento!. Para el conocimiento de época bajo­
imperial hay que citar los navíos Cabrera 1 y 3. El 
primero puede datarse hacia segunda mitad del 
siglo III (Guerrero,V.M.; Colls, D. , 1982, p. 20). El 
Cabrera 3 transportaba diversos productos envasa­
dos en ánforas Dressel 20, Dressel 23, Almagro 50, 
Beltrán 72, Beltrán 68, Almagro 51 C; junto al car­
gamento de ánforas ha sido recuperado un impor­
tante lote numismático que ha permitido fechar el 
naufragio a mediados del siglo III (Guerrero, V.M. ; 
Colls, D.; Mayet, F., 1987, pp. 21-224>. 

3. UNA POSIBLE FACTORÍA DE SALAZÓN: 
DESCRIPCIÓN DE LAS ESTRUCTURAS. 

El hecho de que se trate de un trabajo de pros­
pección, unido al estado actual del conjunto, par­
cialmente enmascarado por la maleza y erosiona­
do por la acción del mar, no nos permite, por el 
momento, definir su perímetro total ni describir 
con exactitud las estructuras que lo componen. 

A pesar de todo, se han podido identificar una 
serie de depósitos de forma rectangular de distin­
tos tamaüos, unos inmediatos al mar y otros en 
segunda línea , en una cota más elevada, aprove­
chando el desnivel del terreno (Fig. 3). 

Los primeros est{ln recortados en la roca y care­
cen de ningún tipo de recubrimiento. A este grupo 
pertenecen los depósitos 1, 2 Y 3, siendo el nº 1 el 
que está mejor definido , conservando lo que 
podría ser un posible canal de desagüe, mientras 
que de los otros dos apenas quedan trazas visibles. 

A continuación de este primer grupo, en direc­
ción norte, aparece otra serie de depósitos de un 
[amano similar construidos con piedras y argamasa 
y revestidos de opus signilZll/l1 (nº 5, 7 Y 8) . 

Delante de éstos, en dirección al mar, aparecen 
otros dos recortes en la roca (nº 4 y 6). El depósito 
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6, de un tamaño superior, está situado delante de 
los depósitos 7 y 8. El nº 9 responde a un recorte 
de tamano inferior a los demás y algo más alarga­
do. Por último, se ha identificado, aunque muy 
erosionado, un depósito (nº10) de grandes dimen­
siones también tallado en la roca. Próximas a este 
último aparecen unas oquedades de escasa pro­
fundidad de planta circular (nº 11 y 12). 

4. CONSIDERACIONES FINALES. 

Las características de las estructuras que están a 
la vista permiten plantear la hipótesis de que se 
trate de una factoría dedicada a la obtención de 
productos derivados de la pesca, tales como sala­
zones o garum. 

Como se ha indicado en la descripción de las 
estructuras se dan dos tipologías de depósitos: 
unos excavados en la roca y sin recubrimiento 
interior, a la orilla del mar y en posible comunica­
ción directa con éste; y otros construidos con pie­
dras y argamasa y recubiertos de opus signil1ul7I. 

Ambas tipologías están bien documentaclas en fac-
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Fig. 3. Croquis de las estructuras localizadas. 

torías del Levante peninsular y del norte de Africa 
(Ponsinch, M. y Tarradell , M., 1965), Tal es el caso 
del conjunto de la Punta de S'Arenal en Júvea 
donde coexisten ambos tipos; el primero interpre­
tado C0l110 vivero y el segundo como depósito de 
salazones (Martín, G. y Serrés, W. D., 1970). 

La existencia de depósitos circulares en diversos 
yacimientos plantea interpretaciones distintas 
acerca de su funcionalidad. En la Punta ele 
S'Arenal han sielo interpretados como cavidades de 
sujecióní de las dolia í mientras que en la factoría 
de Rosas han sido considerados como receptácu­
los de evacuación de deshechos dada su conexión 
directa con los depósitos de salazón (Nolla, J.M~ ; 

Nieto, F.J. , 1982, p.198) . En el caso de Cabrera sólo 
se ha localizado un posible depósito circular cuya 
funcionalidad no puede ser elefinida por el 
momento. 

Si bien los paralelismos tipológicos hacen pen­
sar en una instalación relacionada con la industria 
de salazones y posible fabricación de garul11, exis­
ten todavía algunas cuestiones por resolver. 

Por lo que se refiere a la obtención del pescado, 
un arte de pesca que aparece con frecuencia vincu­
lado a las factorías son las almadrabas. Así en toda 
la costa española del Sur y de Levante y en el norte 
de Africa, zonas de paso habituales de los atunes y 
otros escómbridos en sus recorridos migratorios, 
todavía hoy muchas de las almadrabas modernas 
estún localizadas junto a antiguas factorías de sala-

o 

o 
o 5 

zón, por lo que es probable que en esos mismos 
emplazamientos estuviesen situadas ya las alma­
drabas en época romana (Ponsich, M.; Tarradell, 
M.,1965, p.97l. En la isla de Cabrera, alejada por lo 
que parece de estas rutas migratorias , no se tiene 
constancia de la existencia de almadrabas, si bien 
en la zona se da la pesca de especies de la familia 
de los escómbridos (atún, caballa, melva, ... ) y otras 
muchas especies, que podrían justificar la existen­
cia sino de una producción a nivel industrial sí sufi­
ciente para un consumo local. 

Otro problema que se plantea es el abasteci­
miento de sal , imprescindible para la existencia de 
este tipo de industria, lo que motiva que, en 
numerosas ocasiones , las factorías de salazón se 
encuentren en las proximidades ele salinas 
(Ponsich , M.; Tarraelell, M., 1965). En el caso ele 
Cabrera, la ausencia de salinas en las inmediacio­
nes elel yacimiento, pudo haberse subsanado 
mediante otros métodos ele obtención de la sal a 

partir eleI agua del mar o por medio de su trans­
porte desde las salinas de la Colonia de San Jordi 
(Guerrero, V.M. , 1987), situadas en el sur de la isla 
de Mallorca . En esta zona se han localizado elos 
yacimientos sin estructuras que han sido interpre­
tados como campamentos de explotación de las 
salinas. Esta explotación parece iniciarse hacia el 
siglo IV a.e. y, tras un probable período ele rece­
sión desde el momento de la conquista romana 
hasta época augústea , la producción de sal perdu-
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rar{¡ hasta e! siglo VI (Guerrero, V.M., 1987, pp 93-
94). La existencia de salinas en esta zona propicia­

ría la instala ción de factorías de sa lazón en sus 
inmediaciones , hipótesis que ha sido lanzada ya 
por V. Guerrero 0987>. Sin emhargo , lo cierto es 
que, por el momento, no se ha podido localizar 

vestigio alguno -si exceptuamos el posihle vivero 
s ituado e ntre la playa de l puerto y la des Dol <; 
(Mascaró , J. ; Aguiló, c., 1970; Orfila , M. , 1988 
p .233) de este tipo de establecimientos, por m{IS 
que las inmejorables condiciones de la zona ava­
lan la hipótesis propuesta, tal y como sucede en 

otras zonas de! Mediterr{lI1eo occidental. 

En las islas Baleares las refe re ncias de las que 
disponemos en torno a factorías de salazón son 
casi inexistentes. Unicamente e n Ihiza, donde la 
industria de la sal tenía gran importancia , se cita la 
existencia de depósitos de sa la zones en S'Illa 
Plana '. Po r otra parte , Ebusus producir{l un envase 
(P.E.41) (Ramón et alii 1982) que imita la forma 

Dressel 7/ 11 de salazones. Aparte de la noticia 
algo confusa de S'Illa Plana, sólo podemos aI1adir 

el hallazgo de un dep(lsito en la villa romana de Sa 
IVlesquida (Sta. Ponp , Calvi;l. Mallorca) prohahle­

mente destin;ldo a salazones. 

Dado e l carácter temporal de la industia de sala­
zones cahría la posihilidad de l aprovechamiento 
ele esas mismas instalaciones para la explotación 
ele otros recursos marinos como es el caso ele la 
fahricación de la púrpura que se extrae de! múrex 
(Tarradell , M.; Ponsich , M., 1965. pp. 101-102). En 
este sentido, no podemos olvidar la información 
proporcionada por la Noti¡io Digl/i¡o¡lIlll , datada 
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en e l aI10 395, sobre la existencia de una o./llcillo 

estatal, dependiente d e l Co mes SaCl'lIm 

[({l'gi¡io/'lll7l, para la elaboración de púrpura en las 

Baleares ha jo la responsabilidad de un pl'OCIIl'atol' 

hopbii iIlSII/({J'/I17I B({/eOJ'/lIlI (manes, c. et alii, 

1990, p . 46 ). 

En cuanto al encuadre c ronológico de este 

establecimiento , a falta de una excavación, dispo­
nemos de algunos mate riales recogidos en superfi­

cie que aportan algunos datos siempre relativos. 
Se han recogido algunos fragmentos de TSAD, 
cerámica de cocina norteafricana , {¡nforas africanas 

)' cerámica común (Fig. 4) . 

Entre la TSAD destacan un fragmento de horele 

y pared de Hayes 99 y otro de Hayes 105 y un asa 
de lucerna. Para la prime ra forma Hayes sugirió 

una datació n entre el 510 y el 620 dependiendo de 
la variante (Hayes, ].W., 1972, p. 155) aunque su 

cronología inicial ha sido rebajada y aparece ya en 
algunos contextos datados e ntre el 440 y el 450 
como e n la escomhrera de la calle Vila-roma, en 
Tarragona (TED'A, 1989). Las formas Hayes 99 
recogidas parecen tratarse de la variante mús tardía 
(560/ 580 - 620) . La datac ión propuesta para la 

forma Hayes 105 se e ncuadra entre finales del 

siglo VI y siglo VII. 

La cer{¡mica de cocina norteafricana está repre­
sentada por un fragme nto ele borde de la forma 

Ostia IlI , fig. 267, con una cronología amplia que 
puede llegar incluso a fines del siglo IV inicios del 
V (Atlante, 1981, p. 218) Y otro que puede ser asi­
milado a la forma Vila-roma 5.59 (TED'A, 1989, fig. 
92, pp. 198-199) (fig. 4, n~ S). Otro fragmento (k' 

\.:'1111. \\ . Cal'id;ld cirl'u\;lJ'. 
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Fig. 4. Materiales procedcntl's dc 1;1 zona dt.' los dep()s itos. 

fondo estriado y pared (fig. 4, nº 4) no ha podido 

ser identificado. 

El material anfórico está representado por un 
fragmento de borde de ánfora africana (fig. 4, nº 7) 

que hemos asimilado al tipo Keay LXII bien repre­

sentada en contextos de segunda mitad del siglo V 

y sobretodo elel siglo VI. 

En definitiva, el material está indi ca ndo una 

ocupació n tardía del lugar, y aunque algunos 

materiales pueden retrotraerse hasta fechas más 

antiguas (cerámica de cocina norteafri cana , por 

ejemplo), las formas de TSAD Hayes 99 C y Hayes 

105 parece n deno tar una c ro nología e ntre los 

siglos VI y VII, aunque estos datos son de l todo 
relativos. Por último cabe des tacar que entre e l 

material recogido se encuentra una pesa de red de 

cerámica (fig. 4, nº 8). 

Esta primera aproximación cronológica propor­
cionaría unas fechas muy tardías para el funciona­

miento de esta factoría, al margen de que el inicio 

de su ac tividad pudiera haberse producido en 
fechas anteriores. La mayoría de las factorías loca­
li zadas en el Mediterráneo occidental vieron su 
producción seriamente afectada por la crisis del 
siglo III. Muchas de ellas (tejaron de funcionar y 
las que continuaron durante el siglo IV y parte del 
V (Lixus, por ejemplo) vieron reducida su produc­
ción a un ámbito local (Ponsich, M.; Tarradell, M. , 
1965, p . 117). Por contra, las factorías más septen­
tri ona les como la de Santa Pala (Alicante) 
(Sánchez, Mil.].; Blasco, E.; Guardiola, A., 1989) Y 
la de Rosas (Girona) (Nolla, J.Mª.; Nieto, F.]. , 1982) 
parecen tener una fecha fundacional del siglo IV, a 
las que vendría a sumarse ahora la de Cabrera, que 
aunque no permite demasiadas precisiones crono­
lógicas sí parece revelar un momento tardío de uti­
lización . 

En las cercanías de los depósitos se han locali­
zado otros dos núcleos (Ca mí de Can Feliu y Es 
Po vet) co nsta tados por mate rial cerámico en 
superficie. 
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Fig. 'i . Fragmcntos de TSAD rccogidos en Es P()\'eL 
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- Es Povet. Se han recogido sigillatas africanas D 

entre las que destacan varios fragmentos de borde 

y pared de las formas Hayes 99 C, 80B/99 (fig. 5, 

nº 1, 2, 3), 105 Y 89 Cfig. 5, nº 4, 5), un fragmento 

de lucerna Wg. 6, nº 1), y dos fragmentos de base 

con pie diferenciado que podrían pertenecer a la 

forma Hayes 104 Cfig. 5, nº 6-7). Algunos fragmen­

tos de cerámica común, uno de cerámica romano­

ebusitana tardía forma R.E. 0808 ' Y un fragmento 

de pared con decoración incisa de meandros Cfig. 

6, nº 3 y 4) y un pivote de ánfora, posiblemente ele 

la forma Keay LXII Cfig. 6, nº 5) apuntan también 

hacia una cronología tardía. Un fragmento asimila­

do a la forma Hayes 3C Cfig. 6, nº 2) puede estar 

indicando una ocupación anterior del lugar, no 

obstante se observa una importante concentración 

de material entre los siglos VI y VII. 

- Comí de Con Pelill. En el camino que va 

desde el puerto hacia Can Feliu, han poelido ser 

recogidos algunos materiales. Destacan sigillatas 

africanas Cfig. 7 nº 1-10) formas Hayes 99, 80B/99, 

e incluso algún fragmento podría ser asimilado a la 

"'-. 2 

1 4 

3 

Ese. 1/2 

5 

Fig. (J. j\tltl'riall's rl'l'< >gid".' l'¡l L, 1'<" , '1. 
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5 

6 

1- (; Ese . 1 /2 

9 

Fig. 7. Fr~lglllenlm dl' TSAD hallados l:n d cllllino qUl' 
conduce ~I Can Feliu. 

8 

10 

forma Hayes 103 B. Dos fragmentos de ánfora (fig. 

8) , asimilados a los tipos Keay LXII, completan el 

lote recogido. De nuevo la cronología relativa que 

podemos avanzar gira en torno a los siglos VI e 

inicios del VIL 

La existencia de estos dos posibles núcleos de 

población cercanos al yacimiento plantea la lógica 

relación entre éstos y la zona de depósitos, quizás 

unos como lugar de habitación y el otro como 

centro ele trabajo. Al mismo tiempo, la cronología 

de los materiales hallados permitiría plantear una 

relación entre estos yacimientos situados en el 

puerto de la isla y el monasterio del que nos 

hablan las fuentes. Por el momento, los datos 

apuntan hacia la presencia de un importante 

núcleo de pohlación en época tardía en la isla de 

Cabrera , que por el material recogido podría cen­

trarse en época bizantina. Toda esta información 

deber5 ser convenientemente valorada , en un 

futuro, cuando pueda obtenerse una secuencia 

estratigrMica en los yacimientos localizados. 
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Fig, H. Material anfÍlrico recogido en L'I clIllino hacia Ca n FL'liu , 

MJ HERNANDEZ RAVANALS, Bareelolltl. 

M,A. CAU ONTIVEROS, Ullil'ersilal ele Barcelolla. 

M, ORFILA PONS, DeparlCl/llelllo ele PrebislOria.l' 

Arq//eologÍa e Hisloria Alllig //a . Facllllael de Filosq/1a.l' Lelms. 

18011 Gmllada 

NOTAS 

l. Pueden verse por ejemplo los distintos trabajos publicados 

por C. Veny (1969-70: 1979:19HO o de D, Cerdá (1971: 

197H) o alguno publ icado en colllún (Veny, c.: Cerdá. D .. 

1972l. 

J Puede I'erse Guerrero , V.~L 19H2. H:lst:1 l'1 momento han 

sido localizados cinco pl'cios denominados Cabrl'ra l. 
Cabrera 11. Cabrera III (Guerrero. V.M.: Colb. D.: Mayet. F .. 

19H7) Cabre ra IV. Cabrer:1 V (Colls, D.: Domergue, c.: 
Guerrero, V.M .. 1986), 

} Ver Guerrero. V.M. , 1987, p.88, envía a Mañú, JM.: Astruc, 

M .. 19'i-í-5'i. Lo cierto es que la revisiÍln de la fuente origi­

nal no Sl' refiere a depósitos de salazones en la lila Plana . 

-i. Para este tipo de m:lterial ver Ramón, J. 19H-í: 19H6. 
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